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El prÁ-ncipe rana 

Disclaimer: Todo es obra de Sir Artur Conan Doyle y la verslÁ^n mÁ¡s 
reciente (y mÁ¡s sexy) de la BBC; sigo tomÁ¡ndolos prestados por mi 
necesidad de Johnlock. 

Este fanfic participa en el Rally "The game is on ! " del foro I am 
Sherlocked, para el equipo "Criminal Husbands" 

Advertencias: En verdad es macabro, no lo lean a menos de que estÁ©n 
preparados para leer un enamoramiento unilateral de Anderson por 
Sherlock. Es Johnlock, 100%. Á;Se considera crackific? 

Á¿AU? 

Palabras: 4392 sin contar los tÁ-tulos. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>HabÁ-a una vezá€ | <strong> 

Cuando abrlÁ^ los ojos, ya no estaba en su conocido y demacrado 
cuarto. No estaba acostado en su cama, ni siquiera estaba en un lugar 
que reconociera. PodÁ-a verlo todo y nada a la vez; como si viera a 
travÁ©s de un vidrio cÁ^ncavo, habÁ-a muchas imÁ¡ genes que su cerebro 
no podÁ-a procesar. 

Tardo exactamente un minuto en asustarse y gritar a todo pulmÁ^n. 
CorrlÁ^, esperando llamar la atenclÁ^n de alguien que le ayudara. 

Pero solo choco contra una muralla invisible, un campo de fuerza; 
llego a la concluslÁ^n que habÁ-a sido abducido por los 



extraterrestres. No encontraba otra explicaciA^n a su caso. 

Fue cuando se fijÁ^ bien, podÁ-a ver una silueta verde desdibujada 
frente a sÁ- . RetrocediÁ^ despacio, esperando que ese monstruo verde 
no se interesara en Á©1, pero en cuanto mÁ¡s se alejaba el engendro 
verde tambiÁ©n lo hacÁ-a. 

No habÁ-a mucha luz, por lo que pensÁ^ que tal vez hubiera imaginado 
todo pero seguÁ-a sin avanzar mÁ¡s que unos cuantos pasos antes de 
que la misma barrera invisible se interpusiera en su camino. Pronto 
oyÁ^ unas voces conocidas, unas que a pesar de ser de las Á°ltimas en 
su lista de favoritos, preferÁ-a escuchar en vez de esa respiraclÁ^n 
pesada y esos crujidos extraÁfos. 

á€" EstÁ¡ haciendo demasiado ruido, John. Era mejor diseccionarla 
como te habÁ-a dichoá€ | 

á€" No voy a dejar que mates a la pobre, tal vez sea la mascota de 
algÁ°n niÁ±o. Dejemos a que pase al menos una semana. á€" John sabÁ-a 
que atacar a Sherlock por el lado de las mascotas provocarÁ-a que 
este dejara en paz a la pobre rana que habÁ-an encontrado el dÁ-a 
anterior. PodÁ-a ser un golpe bajo pero no querÁ-a intestinos de rana 
por la cocina ni por ningÁ°n lado del piso. Sherlock bufo mientras se 
enfilaba hacia el refrigerador con la intenslÁ^n de sacar algo con lo 
cual molestar a John. 

Sin embargo, el rubio ya no 
resoplar, se habÁ-a largado 
a una rana. Pero ese maldit 
John, el rubio estaba como: 
rana, no era su novio. 

Estaba planeando secuestrarla de noche y preparar con ella, algÁ°n 
guisado; lo cual era poco productivo teniendo en cuenta que era un 
cocinero bastante malo. Se la llevarÁ-a a Á*ngelo, el sabrÁ-a cÁ^mo 
preparar ancas de rana, hasta podÁ-a disuadirlo para ponerle 
afrodisiaco antes de dÁ¡rselo a comer a John. 

En esas estaba cuando el rubio volviÁ^ a la cocina, haciendo un 
espacio, encendlÁ^ su computadora. Sherlock tenÁ-a la vista puesta en 
su microscopio, las colonias de moho de saliva de perro no se 
monitorearÁ-an solas, pero le echaba miradas cada dos minutos. El 
bicho, por fin se habÁ-a callado, asÁ- que el moreno podÁ-a pensar 
con claridad acerca del caso que tenÁ-an entre manos. 

á€" Johná€ | 

á€" Un momento Sherlock, tengo que comprar algunos insectos para 
Eroggy á€" la cabeza del moreno se alzÁ^ tan deprisa que por poco 
tiraba el microscopio. á€" Regreso en un momento á€" y saliÁ^ sin dar 
mÁ¡s razones. A Sherlock le temblaba el parpado de pura furia, Á¿E1 
animalejo tenia nombre? Se levantÁ^ con la firme convicciÁ^n de que 
si asesinaba al amasijo verde que estaba en el terrario en la 
habitaciÁ^n de John, le harÁ-a un favor al mundo. 

Se encontraba en las escaleras, con direcciÁ^n al cuarto de John 
cuando oyÁ^ la puerta abrirse. Por el sonido de las pisadas, era 
obvio que John habÁ-a olvidado algo, asÁ- que retrocediÁ^ sus pasos 
para volver a la cocina. 


estaba en la cocina. Sherlock volviÁ^ a 
a ver a la maldita rana. Y si, maldecÁ-a 
o bicho le quitaba la atenciÁ^n de su 
"_La rana esto, la rana lo otro_" . Esa 



á€" Santo cielo, olvidaba llevarme a Froggy. No sÁ© quÁ© tipo de rana 
es, asÁ- que podrÁ-an darme el alimento errÁ^neo á€" comento John, 
seguro que hablaba con las paredes de la sala, ya que Sherlock nunca 
le prestaba atenciÁ^n. á€" PodrÁ-a ser un sapoá€ | 

á€" No es un sapo á€" contesto el moreno, tomando su abrigo del 
perchero á€" Los sapos tienen verrugas, es una maldita rana á€" John 
lo veÁ-a con los ojos como platos á€" Te acompaÁ±are a comprar el 
alimento del animal, pero dÁ©jalo ahÁ- . No puedes sacarlo de su 
entorno, podrÁ-a enfermarse o algo. á€" comento mientras empujaba a 
John suavemente por la espalda, instÁ¡ndolo a que caminara. Si el 
bicho se enfermara, John le pondrÁ-a aÁ°n mÁ¡s atenciÁ^n y eso era 
algo que querÁ-a evitar. 

John sonriÁ^, tratando de no ser evidente. Sherlock pocas veces se 
ponÁ-a asÁ- de celoso; tenÁ-an casi ocho meses de haber formalizado 
su relaciÁ^n, por lo que estaba en la fase de prueba y error. Al 
rubio le encantaba picar a su novio, sobre todo, en venganza de todo 
lo que le habÁ-a hecho antes; todos los experimentos, los sustos y 
las cosas que le echo a perder. Gracias al cielo, Sherlock era un 
despistado, al menos en esas cuestiones y no se daba cuenta de las 
verdaderas intenciones del rubio. 

TenÁ-a que resultar algo bueno de todo eso, pensÁ^ John, porque a Á©1 
tambiÁ©n le entraban unas tremendas ganas de tirar a la rana por la 
ventana y que fuera problema de alguien mÁ¡s. Porque definitivamente 
no dejarÁ-a que Sherlock la destripara en la cocina, ya tenÁ-a 
suficiente con el montÁ^n de partes humanas regadas por el 
piso . 

Mientras caminaban por Londres, en busca de una tienda de mascotas, 
el moreno tomo su mano mientras se alzaba un poco la bufanda, 
tratando de que el rubor de sus mejillas no se notara tanto y 
fallando estrepitosamente porque tambiÁ©n sus orejas estaban de color 
rojo. John sonriÁ^ y entrelazo los dedos con los del detective 
consultor, esa rana les harÁ-a avanzar aunque fuera un poco en su 
relaciÁ^n. Esa era una oportunidad que no desperdiciarÁ-a . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Un forense que se transformÁ^ en rana<strong> 

Maldijo a todos los que se le pasaron por la cabeza. Eso incluÁ-a a 
Donovan, a Lestrade, a Sherlock y a Watson. Á¿CÁ^mo era posible que 
despuÁ©s de una semana no se dieran cuenta de su desapariciÁ^ n? Al 
parecer ni su jefe estaba preocupado por el, al menos pensaba que 
Sally se darÁ-a por enterada, que si bien ya no eran amantes, pensaba 
que al menos algÁ°n tipo de camarerÁ-a quedarÁ-a entre ellos. Pero 
nada. TenÁ-a una semana viviendo en esa pecera, ubicada en el cuarto 
del fenÁ^meno y su amante, comiendo insectos y resignÁ ¡ ndose a una 
vida llena de aburrimiento. 

HabÁ-a tratado de comunicarse con el par de raros, pero las pocas 
veces que entraban a la habitaciÁ^n su atenciÁ^n estaba centrada en 
el cuerpo de su compaÁfero. SeguÁ-a sin creer que fueran pareja, 
bueno, se veÁ-a venir; pero que Sherlock demostrara tanta atenciÁ^n a 
alguien que no fuera un criminal le parecÁ-a asombroso. 

Cuando trato de llamar la atenciÁ^n la primera vez, fue cuando 
empezaron a desnudarse mutuamente. Á¡ Erente a Á©1 ! Casi le da un 



infarto del susto. EmpezÁ^ a croar tan alto como para acallar los 
gemidos, los sonidos de succiÁ^n y los gritos a media voz, Á©1 no 
querÁ-a oÁ-r nada de eso. 

Entonces Sherlock se separÁ^ bruscamente de su amante para dirigirse 
a la pecera. Supo que era su oportunidad. 

á€" Anderson á€" croo exasperado á€" Soy Anderson á€" esa vez trato 
de gritarlo pero solo se oÁ-an unos sonidos bastante 
desagradables . 

á€" Calla, animal del infierno á€" grito el moreno, amenazando a la 
rana con un dedo. John suspiro, la erecciÁ^n se le habÁ-a ido. á€" 

Voy a abrirte a la mitad, si sigues de esa manera á€" el moreno casi 
la tomo, si no fuera porque Anderson se esperaba algo asÁ- y salto a 
tiempo, en ese momento seria crema de rana. 

Un portazo hizo reaccionar a ambos. John ya no estaba en la 
habitaclÁ^n, Sherlock corrlÁ^ detrÁ¡s de su novio, mientras Anderson 
soltaba el aire que estaba reteniendo, aliviado de que no fuera esa 
la Á°ltima noche de su vida. 

Tuvo que mantenerse callado las siguientes veces que los hombres 
entraban a la habitaclÁ^n a las apresuradas para satisfacer sus mÁ¡s 
bajos instintos. Mientras que el, se mantenÁ-a quieto y les daba la 
espalda. John se dio cuenta del extraÁlo comportamiento del animal y 
lo cubrÁ-a cuando entraban a hacer el amor. 

á€" Tal vez necesite una pareja á€" comento John despuÁ©s de una 
tÁ^rrida sesiÁ^n de sexo á€" Tal vez nuestras feromonas alteren su 
ciclo de apareamiento. 

á€" No seas ridÁ-culo, John. Solo es un aguafiestas. á€" comento 
haciendo un puchero, que John encontrÁ^ adorable. Philip Anderson le 
lanzo un improperio, que no causo nada mÁ¡s que hacer reÁ-r a 
John . 

Cada vez que John lo alimentaba, con grillos y demÁ¡s bichos que 
compraba en la tienda de mascotas, le gritaba para que pudiera 
reconocerlo. Pero nada, el rubio no se daba por enterado de que Á©1 
era el mÁ©dico forense menos querido por Sherlock. A John le daba 
gracia pensar que el animalito, que ahora tenÁ-a por mascota, le 
encantaba hacerse notar para que le diera mÁ¡s grillos. 

Nada mÁ¡s alejado de la realidad, Anderson lloraba internamente cada 
vez que su lengua salÁ-a disparada de su boca en busca de alguno de 
esos insectos. Aunque no podÁ-a negar que eran deliciosos, por lo que 
lloraba aÁ°n mÁ¡s intensamente, pensando que pasarÁ-a asÁ- el resto 
de su verde vida. 

EmpezÁ^ a preocuparse cuando finalizada la semana que dio John para 
que respondieran el reclamo de propiedad de _Eroggy_, seria llevado a 
la tienda de mascotas. 

Á¿CÁ^mo podrÁ-a comunicarse con la dependienta de una tienda, cuando 

no podÁ-a llamar la atenciÁ^n de un par de locos que lo 

conocÁ-an? 

Sin embargo, al dÁ-a siguiente llevo Lestrade al departamento de la 
pareja de raros. Anderson empezÁ^ a croar con la esperanza de que su 



jefe si le reconociera. 

á€" Sherlock, te he mandado una docena de mensajes. Á¿Por quÁ© no me 
has respondido? á€" Anderson comenzÁ^ a croar para llamar la 
atenciÁ^ n . 

á€" Aburrido á€" contesto Sherlock, empezando a tocar su violÁ-n de 
forma estridente acallando los molestos sonidos del animal. 

á€" Pero Anderson estÁ¡ desaparecido desde hace una semanaá€ | á€" 
Sherlock dejo de tocar abruptamente, pero los sonidos de la rana 
seguÁ-an inundando el ambiente. 

á€" Con su nivel de inteligencia, es probable gue se haya ahogado con 
su cafÁ© matutino á€" resoplo el moreno. Tanto Lestrade como John le 
miraron de forma desaprobatoria. á€" Á¿DÁ^nde lo has buscado? 

á€" En todos lados, ese es el problema. No hay notas, no hay 
evidencia, no hay nada. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. 
Á¿QuÁ© le pasa a ese maldito animal? 

En ese momento se hizo silencio. Los dos hombres miraron a Sherlock 
en forma interrogante, el otro alzo las manos de forma inocente. John 
fue a mirar a la rana, seguÁ-a viva por lo gue no culparÁ-a a su 
novio de ranicidio, al menos no aÁ°n. 

á€" Bien, el caso es gue Anderson á€" la rana comenzÁ^ de nuevo con 
sus molestos ruidos á€" estÁ¡ desaparecido. Tienes que buscarlo á€" 
el croar de la rana volviÁ^ a silenciarse. En el anÁ¡lisis de la 
situaciÁ^n Sherlock tuvo un momento de desconcierto . Su teorÁ-a no 
podÁ-a ser cierta, porque entonces estarÁ-a perdiendo la cordura. 

Pero no habÁ-a mÁ¡s explicaciÁ^ n, fue hacia la habitaciÁ^n que 
compartÁ-a con John, se parÁ^ frente al terrario. 

á€" Anderson á€" dijo Sherlock mirando directamente al anfibio que se 
mantenÁ-a en la pecera. Este empezÁ^ a croar estridentemente. 

á€" No, Sherlock. Esta vez, te estas excediendo á€" dijo John á€" No 
me puedes decir gue esta rana es mÁ¡s inteligente que nosotros juntos 
porque odia a Andersoná€ | 

á€" Claro que no lo es á€" comento Sherlock, mirando a su novio a los 
ojos á€" Esta rana, es Anderson á€" dijo. Los hombres se quedaron 
viendo entre sÁ-, justo antes de que Lestrade soltara una sonora 
carcajada. John miraba a su novio estupefacto, no es que le pareciera 
imposible, que si se lo parecÁ-a pero Sherlock, quien siempre estaba 
a favor de la evidencia, dijera que esa rana era AndersonáC | le 
parecÁ-a irracional. Sin embargo, el moreno no era el tipo de 
personas que hacia bromas, asi que debÁ-a ser verdad. 

Lestrade miraba a ambos, incrÁ©dulo. 

á€" No me digas que le crees á€" dijo Greg á€" Á¿En verdad le 
crees ? 

á€" Bueno, Á¿Alguna vez ha dicho una broma? 

á€" Noá€ I á€" respondlÁ^ Gregory despuÁ©s de pensÁ¡rselo un rato á€" 
Santo cielo, Á¿Anderson? á€" la rana salto y se puso a croar de 
felicidad. Mientras tres hombres la miraban, uno con fascinaclÁ^n y 



los otros con el presentimiento de estar frente a algo de naturaleza 
mÁ ¡ gica . 


á€" Ahora no pondrÁ¡s excusas para diseccionarla á€" replico Sherlock 
entusiasmado, con el odio rezumando de sus poros. HabÁ-a visto a su 
John desnudo y eso no se lo perdonarÁ-a. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Á¿QuiÁ©n romperÁ-a el hechizo?<strong> 

á€" Bueno, Á¿QuÁ© hacemos? á€" dijo John hablando solo para romper la 
tenslÁ^n. HabÁ-a regaÁlado a Sherlock por querer abrir a Anderson, 
aun cuando le dijo que eso serÁ-a asesinato, casi lo convenclÁ^ 
cuando le dijo que los habÁ-a visto tener relaciones. 

á€" No tengo idea á€" respondlÁ^ Lestrade mirando al moreno, que 
seguÁ-a enfurruÁlado por el regaÁlo de su novio. á€" Sherlock es el 
genio. á€" el moreno solo bufo, poniendo en claro que no meterÁ-a las 
manos bajo ningÁ°n motivo. 

á€" Bien, entonces tendremos que cuidarlo hasta que se le paseá€ | 
esto. Sea lo que tenga á€" declaro el rubio picando a su novio. 
Sherlock refunfuÁlo y totalmente indignado, se metlÁ^ al cuarto de 
baÁlo dando un portazo. á€" CreÁ- que funcionariaá€ | á€" suspiro 
derrotado . 

á€" Vamos á€" dijo Sherlock saliendo del baÁlo totalmente vestido á€" 
No quiero seguir teniendo ese engendro verde en la casa. AÁ°n hay 
muchas posiciones que quiero intentar contigoa€| no quiero a un 
Anderson fisgÁ^n. 

Las orejas de John estaban rojas, mientras que Lestrade contenÁ-a la 
risa. El rubio tomo el terrario y siguiÁ^ a su novio, dentro de la 
prisiÁ^n de vidrio la rana croaba de felicidad. Al fin podrÁ-a 
recuperar su forma humana. 


á€" Á¿CÁ^mo que no hay datos concluyentes ? á€" PreguntÁ^ Lestrade 
irritado á€" Nunca has tenido datos no concluyentesá€ | 

á€" Á¿Estas sordo? á€" El tono del moreno destilaba rabia á€" Dije 
que los resultados arrojan que es una rana normal, comÁ°n y 
corriente. Una simple rana. No hay nada que indique que es Anderson, 
excepto que se comporta de la misma forma. 

á€" Á¿Te has puesto en ese plan, de convencerme que esta rana es 
Anderson, para no buscarlo? á€" la mirada de Sherlock podrÁ-a haber 
matado a Greg de no ser que no tenÁ-a esa habilidad. á€" Solo ponte 
en marcha, trata de localizar a Anderson. No te tomara mÁ¡s que cinco 
minutosá€ | 

John empezaba a tener un enorme dolor de cabeza, esos dos llevaban 
discutiendo mÁ¡s de media hora; la pobre rana estaba encogida en sÁ- 
misma, presa del dolor, supuso el rubio, ya que le habÁ-an tomado 
muestras de sangre, un poco de tejido y de mucosidad. Pero nada. Todo 
indicaba que era una _Litoria caerulea,_ una rana comÁ°n de las que 
se solÁ-an tener de mascotas; nada de Philip Anderson convertido en 
anfibio . 



El volumen de los gritos se elevÁ^, provocando que el dolor de cabeza 
del rubio se transformara en una migraÁla de las que no habÁ-a tenido 
en mucho tiempo. SabÁ-a que si no era capaz de frenarlos esa 
discuslÁ^n se transf ormarÁ-a en una pelea en toda la extenslÁ^n de la 
palabra. Y golpear a un oficial ameritaba una noche de cÁ¡rcel, como 
mÁ-nimo . 

á€" Resolvamos este problema como lo que es, con una situaclÁ^n igual 
de ilÁ^gica á€" dijo John tratando de calmar los Á¡nimos. Aunque no 
le hicieron mucho caso. Entonces se acercÁ^ al bicho á€" Supongamos 
que eres Anderson, croa una vez para sÁ-, dos para no. Á¿Eres tÁ°, 
Anderson? á€" la rana croo una vez. á€" Bien, ese es un buen 
comienzo; viendo que me entiendes, Á¿Sabes quiÁ©n te hizo esto? á€" 

La rana negÁ^ á€" Vaya, es una lÁ¡stima que no puedas hablar. 
PodrÁ-amos ayudarte mÁ¡sá€| pero supongo que nos la arreglaremos de 
alguna maneraá€ | 

á€" John, no te des por vencido á€" soltÁ^ la rana. El rubio estuvo a 
punto de irse de espaldas. Y fue cuando los dos, que seguÁ-an 
peleando, empezaron a prestar atenclÁ^n a la situaclÁ^n. 

á€" Santo cielo, Á¿Puedes hablar? á€" pregunto Lestrade mirando al 
bicho verde en la pecera. 

á€" Eso parece á€" contesto Sherlock, mirando con renovado entusiasmo 
al animal á€" Si hubieras utilizado esas dos neuronas que tienes para 
hablar antes, me hubieras ahorrado tiempo valioso. 

á€" CÁ¡ líate, Sherlock á€" gritaron tres voces al mismo tiempo. El 
moreno, ofendido miro a su novio con reproche. á€" Tengo una jaqueca 
de mierda, asÁ- que solo regrÁ©salo a su estado normal y vayamos a 
casa á€" contesto el rubio masa jeÁ ¡ ndose las sienes. 

á€" Esto es como el cuento de la princesa y el sapo á€" comento 
Lestrade, mientras picaba a la rana que saltaba de un lado a otro de 
la mesa á€" Para volverlo a su estado normal, debÁ-an besarlo á€" 
dijo mientras reÁ-a, Anderson le lanzo un lengÁHetazo provocando que 
al fin lo dejara en paz. Los chicos voltearon al ver al detective 
inspector . 

á€" Á¿QuiÁ©n querrÁ-a besar a Anderson? á€" pregunto Sherlock 

á€" Mi esposa á€" respondlÁ^ la rana con la voz rasposa 

á€" Á¿No te dejo cuando se enterÁ^ de lo de Donovan? á€" pregunto 
John sin poder contenerse, reciblÁ^ un lengÁHetazo en respuesta. El 
moreno estuvo a punto de aplastarla con un microscopio por tocar a su 
John. á€" Vale, entonces traemos a Donovan para que te bese. 

á€" No funcionarla, debe ser el beso de tu verdadero amor. No amo a 
Donovan y ella no me ama á€" si una rana pudiera sonrojarse, Anderson 
estarÁ-a rojo hasta las ancas. No podÁ-a declarar su verdadero y algo 
bizarro amor frente a ellos, mucho menos teniendo al psicÁ^pata 
frente a sÁ- . 

á€" Puedes quedarte asÁ- por el resto de tu vida, a mÁ- no me 
importa. VÁ¡monos, John á€" dijo Sherlock recogiendo sus cosas y 
poniÁ©ndose el saco. 



á€" Alto á€" grito Anderson, desesperado. No querÁ-a vivir y morir 
como rana, si tenÁ-a que revelar su amor secreto delante de esos tres 
y regresaba a la normalidad, podrÁ-a escapar a otro paÁ-s á€" Esta 
bien, lo dirÁ©á€ | Estoy enamorado de ti, Sherlocká€ | 

Y muy a su pesar, descubriÁ^ no solo que el moreno se quedaba en 
blanco sino que ademÁ¡s John se ponÁ-a delante de este y lo miraba 
desafiante, como si quisiera cocinarlo a fuego lento para arrancarle 
las patas. Por eso no querÁ-a decir nada, solo confiaba que el 
sentido de justicia del ex militar fuera mÁ¡s grande que sus 
celos . 

á€" ÁjSherlock, no va a besarte! á€" dijo mientras lanzaba a la rana 
contra la pared. El moreno miraba sorprendido a su novio. 

La pobre rana estaba inconsciente en el piso. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Y de esa manera, volviÁ^ a ser humano<strong> 

Decir que lamentaba mucho el arrebato de celos que sintiÁ^, era poco. 
Pero no podÁ-a permitir que uno de sus enemigos besara a su novio. A 
Á©1 le habÁ-a costado bastante, mÁ¡s de un mes para poder probar los 
labios de su comestible novio para que una rana quisiera hacerlo solo 
para regresar a su estado humano. Eso no lo consent irÁ-a, ni ahora ni 
nunca . 

Decir que Sherlock estaba mÁ¡s que complacido era tambiÁ©n quedarse 
corto. Desde el momento en que Anderson recupero la conciencia, el 
hombre no se habÁ-a despegado de su novio, besaba su mejilla y 
apretaba el abrazo en donde lo tenÁ-a cautivo. A John no le molestaba 
la atenciÁ^n que le era prestada, pero aÁ°n tenÁ-a cierto 
remordimiento por Anderson, que parecÁ-a dolido, no solo por las 
demostraciones fÁ-sicas entre ellos sino tambiÁ©n por el hecho de que 
casi morÁ-a. 

á€" Lo siento, Anderson á€" le dijo por quinta vez a la rana, pero 
esta no se dignÁ^ en verlo. á€" Debes entender que no me agrado la 
idea de compartir a Sherlock. 

á€" No lo sabrÁ© nunca, porque no es _mi_ Sherlock á€" respondiÁ^ 
dolido . 

á€" Ni lo serÁ© nunca á€" respondiÁ^ el otro, abrazando con mÁ¡s 
ahÁ-nco a su rubio novio. 

á€" Supongo que esto no funcionara j 
de verdadero amor á€" dijo Lestrade 
que envolvÁ-a el ambiente. á€" Santo 
aterrador. Á¿Alguna otra soluciÁ^n? 
dirigir su mirada hacia el par de to 
al sociÁ^pata que tenÁ-a por consult 
nuca . 

No hubo respuesta, decidieron dejar el asunto para mÁ¡s tarde mientas 
los Á¡nimos se calmaban y se les aclarara la mente para encontrar 
alguna resoluciÁ^n con respecto al caso del forense rana. 

Pasaron otros tres dÁ-as, Anderson seguÁ-a viviendo en el 221b de 


amÁ¡s, ya que no habrÁ; un beso 
rompiendo el incÁ^modo silencio 
cielo, esto es verdaderamente 
á€" pregunto tratando de no 
rtolos, porque ver de esa manera 
or le erizaba los vellos de la 



Baker Street debido a que su posible rescatador, habitaba ese lugar. 
Era su Á°nica opciÁ^n si querÁ-a regresar a ser un hombre, o un 
idiota, en palabras textuales de Sherlock. 

John seguÁ-a alimentando a la rana con insectos, lo sacaba del 
terrario para que estirara las patas y le ponÁ-a agua suficiente para 
que nadara. Pero cada dÁ-a lo veÁ-a mÁ¡s deprimido, y Á©1 se sentÁ-a 
totalmente culpable. 

Trato de convencer a su novio de que solo debÁ-a darle un pequeÁ±o y 
casto beso, si querÁ-a imaginar que la rana era el para lograrlo, 
debÁ-a hacerlo. No podÁ-an dejar al hombre sumido en la desgracia; 
sin embargo Sherlock no dio su brazo a torcer, no iba a besar a la 
persona mÁ¡s idiota del mundo. 

John tenÁ-a que planear algo para regresar a Philip Anderson a la 
normalidad, asÁ- tuviera que tragarse todo su orgullo. 


Estaba sentado en la barra de un bar, de esos de mala muerte, 
bebiendo para olvidar sus penas; que si bien eran muchas y no podÁ-an 
ser borradas con whisky barato, era mejor que afrontarlas. HabÁ-a 
bebido demasiado, estaba hablando incoherencias y estaban a punto de 
echarlo del local. 

Para su sorpresa una hermosa chica se sentÁ^ a su lado, le sonriÁ^ 
seductoramente y le toco el brazo. El volteo a mirarla, aun sin creer 
su buena suerte, tenÁ-a el cabello negro y rizado, ojos color azul 
verdoso y piel blanca. Le recordaba tanto a Sherlock y por eso mismo 
decidiÁ^ responder a su coqueteo. Tal vez fuera porque en verdad 
estaba ebrio hasta las orejas, pero en algÁ°n momento comenzÁ^ a 
despotricar contra el "detective consulto psicÁ^pata redomado" y la 
chica puso cara de desconcierto para despuÁ©s convertir todos sus 
sentimientos en ira. 

La mujer suspiro teatralmente, diciendo a Anderson que querÁ-a salir 
de ese lugar, querÁ-a pasear en algÁ°n lugar romÁ¡ntico, como el 
TÁ¡mesis. AsÁ- que lo condujo al rio, el forense caminaba a duras 
penas, tambaleÁ ¡ ndose y tratando de no tropezar con sus propios pies. 
Se preguntÁ^ cÁ^mo era posible que la mujer pudiera caminar tan bien 
sobre el suelo empedrado con zapatillas de tacÁ^n de aguja cuando el 
trataba con todas sus fuerza de no caer de bruces. 

No se dio cuenta donde se dirigÁ-an. En verdad no supo nada mÁ¡s. La 
mujer le empujo al rio, el hombre no hizo amago de salir o de 
moverse. Se quedÁ^ ahÁ- tirado, lamentÁ ¡ ndose por todas sus malas 
decisiones, por engaÁfar a su mujer con Donovan o por enamorarse de 
un hombre que en su vida le verÁ-a como algo mÁ¡s que un batracio 
retorciendo el cuerpo. 

Sherlock, siempre con la respuesta precisa, con el comentario 
sarcÁjstico, con la capacidad de herir a cualquiera que se 
interpusiera en su camino pero tambiÁ©n el maravilloso hombre que 
conocÁ-a todo con una mirada, que ayudaba a los demÁ¡s sin recibir 
nada a cambio. Sherlock con hermosos lunares cubriendo su cuello, con 
hermosos ojos azules, con rizos perfectos, con unos labios 
bellÁ-simos . 

á€" Veo que no lo haces a propÁ^sito, eres idiota de nacimiento á€" 



comento la mujer, con algo de compaslA^n por el pobre infeliz que 
parecÁ-a querer ahogarse en cuanto subiera la marea. á€" Bien, te 
darÁ© una pequeÁla ayuda, con todo me pareces agradable. Creoá€ | 

Lo prÁ^ximo que supo Anderson es que estaba en una pecera en el 221b 
de Baker Street. 


Ahora que el forense recordaba todo lo que le habÁ-a sucedido, 
decidlÁ^ que si Sherlock no cooperaba, se harÁ-a justicia por su 
propia mano (aunque no literalmente hablando, eso lo harÁ-a despuÁ©s 
cuando tuviera su cuerpo humano) , por lo que decidlÁ^ esperar a que 
cayera la noche y saldrÁ-a de la pecera; le robarÁ-a un beso al 
pÁjlido hombre y saldrÁ-a corriendo como alma que lleva el 
diablo . 

á€" Oh, Philip eres un genio á€" se dijo a si mismo mientras trepaba 
por las paredes del terrario, buscando libertad. 

Claro, que no contemplaba que su plan podrÁ-a salir mal. 

Iba saltando lentamente, tratando de no hacer ruido. AgradecÁ-a al 
cielo que Sherlock decidiera que era una buena noche para dormir con 
John, asÁ- que dirigirse al hombre durmiente era bastante mÁ¡s 
sencillo que hacerlo mientras estaba despierto. 

Sherlock estaba abrazado de John, al cual tenÁ-a casi cautivo en un 
nudo de calamar gigante. De hecho, le parecÁ-a sorprendente que el 
rubio no se quejara de ese tipo de llave de lucha libre al dormir. 
Pero la cabeza del moreno estaba echada hacia atrÁ¡s, por lo que sus 
labios estaban libres para ser besados. De haber podido, Anderson se 
hubiera relamido los labios; una lÁ¡stima que no lo pudiera 
hacer . 

Camino hacia Á©1, o eso intento, los brincos eran mÁ-nimos para no 
alertar a ninguno de los durmientes. 

Estaba cerca de los labios, no sabÁ-a si podÁ-a fruncir los labios o 
la trompa o eso que tenÁ-a cubriendo su boca, pero lo intento. 
Faltaban solo unos milÁ-metros para lograr su cometido, volverÁ-a a 
ser humano. 

á€" No vas a besar a _mi_ Sherlock á€" ruglÁ^ John pero 
apartar a la rana por el abrazo constrictor de su novio, 
los gritos este despertÁ^ lanzando lejos a la criatura; 
estrellÁ^ contra la pared con un ruido sordo. 

Para cuando se desenredaron, lo que vieron los dejÁ^ mÁ¡s asqueados 
que contentos. Anderson era humano de nuevo, pero al convertirse no 
habÁ-a reaparecido con ropa. Entonces tenÁ-an a un Philip Anderson 
desnudo, en su cuarto, a media noche y en una posiclÁ^n tan 
indecorosa que tendrÁ-an pesadillas por una semana. 

John le dio unas cuantas prendas, lo levanto y lo saco del 
departamento . 

á€" No nos agradezcas nada á€" dijo John mientras lo sacaba a 
empujones á€" De verdad, solo vete á€" el hombre estaba a punto de 
replicar que a pesar de que si agradecÁ-a su "ayuda" no era la manera 


no podÁ-a 
pero ante 
la cual se 



adecuada. Lo que mA¡s agradecA-a era no tener huesos rotos. 

Se quedÁ^ parada en el umbral de la entrada, desconcertado y sin 
haber podido besar los labios de Sherlock. 

á€" Bien, deberÁ-as estar contento de regresar a tu forma humana á€" 
dijo la mujer que lo habÁ-a transformado á€" Pero como dije antes, 
eres idiota de nacimiento, enamorarte de semejante hombre. Vamos 
camina, tomemos algunas cervezas á€" dijo mientras guiaba al forense 
a un bar de mÁ¡s categorÁ-a que aquel en el que se habÁ-an conocido 
á€" Si no me hacer enfurecer, tal vez te ayude a robarle un beso a 
ese hombreá€ I En fin, hay tantos animales en los que te puedo 
convert irá€ | 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Bien, eso es todo. Á¿QuÁ© les pareciÁ^? Macabro, Á¿Pudieron 
terminarlo? Si, estÁ¡n leyendo esto; Felicidades . <p> 

El reto de estas dos semanas es Cuentos y leyendas, creo. Y bueno me 
todo el PrÁ-ncipe Rana. Nos dijeron que podÁ-amos retorcer el cuento 
a nuestro antojo y lo hice, lo retorcÁ- todo lo que pude. Á¿Se notÁ^? 
XD 

No podÁ-a pensar en alguno de ellos convertido en rana. Los bichos 
esos me dan asco. D: AsÁ- que utilice a Anderson, Á©1 tambiÁ©n me 
repugna y bueno, con la temporada tres y su obseslÁ^n de "Yo creo que 
Sherlock Holmes" me imagine esto. Me levante una maÁlana y dije: 
EscribirÁ© acerca de un romance de Anderson sobre Sherlock. AquÁ- 
esta . 

Va, mucho bla, bla, bla. Tengo otro escrito a medias, que tambiÁ©n 
sallÁ^ de este reto; pero no participara. Espero subirlo 
pronto . 

Como siempre, gracias por leer, comentar, agregar a Favs y seguir 
esta historia (si es que alguien llega a hacerlo) ; por ende gracias 
por seguir mis relatos locos. 

Un beso. Nos leemos. 


End 
f ile . 



